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			PRÓLOGO 


			Los hechos que se narran en este libro están inspirados en una historia real. Ocurrieron en una sucursal bancaria del interior de la provincia de Córdoba, en un tiempo en el que el sistema financiero funcionaba como una maquinaria perfecta, pero con grietas que solo unos pocos podían ver. Los personajes que aquí aparecen son creaciones ficticias, diseñadas para contar una historia que, aunque novelada, refleja con precisión la fragilidad del sistema y la vulnerabilidad de quienes confiaban en él. Cualquier semejanza con la realidad es mera coincidencia. Esta no es solo una historia sobre fraude bancario. Es un relato sobre cómo la información puede convertirse en la herramienta más poderosa cuando se sabe utilizar. Es una advertencia para aquellos que creen que sus estructuras son inquebrantables. Y, sobre todo, es una historia que demuestra que hasta los sistemas más sólidos pueden caer si se tocan en el punto exacto. Bienvenidos a 


			El Silencio de los Vulnerables 


		




		

			


			INTRODUCCIÓN 


			Corría el año 2009, como siempre, nuestro país mostraba altibajos en el ámbito político y financiero, el dólar en su escalada contínua e incontrolable, mostraba un ambiente cambiario muy inquietante, los ahorristas siempre ansiosos y especuladores, hacían que el mercado fuera muy volátil e inestable. Las tasas de interés de los plazos fijos crecían poco a poco para mantener la quietud del dólar, que era imposible de sostener, pero, en fin, sabemos cómo es esta película. 


			En esta ciudad, pequeña, pero muy pujante y emprendedora del interior del país, Villa María, comerciantes, empresarios, empleados públicos y privados, inmersos en este sistema burocrático financiero, apostaban y confiaban su futuro en instituciones bancarias, ¿quien no confía en su banco...? Y mucho más si es público, va... al menos es lo que aparenta, se dijeron muchas veces que el famoso Banco estatal, pertenece a capitales privados, es un negocio muy jugoso para ambas partes que tiran de la soga, cada uno llevándose su parte de la torta. El banco siempre tuvo el poder. Se amparaba en su estructura impenetrable, en su burocracia fría e implacable, en las leyes que parecían estar diseñadas para protegerlo a él y no a quienes depositaban su confianza y su dinero en sus arcas. Durante años, observé cómo una institución financiera podía enriquecerse sin remordimientos a costa de sus propios clientes. Comisiones injustificadas, préstamos con tasas abusivas, recargos disfrazados de “gastos administrativos”, todo un engranaje de usura avalado por el sistema. No era una cuestión de justicia, sino de reglas. Y las reglas estaban hechas para favorecer siempre a los mismos. Fui parte de ese sistema. Conocía sus fallas, sus debilidades, los huecos que nadie miraba y que pocos sabían explotar. No me consideraba un ladrón, tampoco un redentor. Simplemente entendí que el juego podía jugarse de otra manera. Y decidí hacerlo. Esta historia no es solo el relato de un fraude bancario. Es la crónica de una mente que comprendió que la información era la herramienta más poderosa. Que dentro de la supuesta solidez de una institución financiera, también existía fragilidad. Que las estructuras solo parecen inquebrantables hasta que alguien decide desafiar sus cimientos. 


			Mi nombre no es importante. Lo que hice, sí.


			Y ahora, finalmente, el silencio de los vulnerables ha sido roto.


		




		

			


			
Capítulo 1
EL PRIMER PENSAMIENTO 



			El sonido monótono de los teclados y el murmullo de las conversaciones apagadas llenaban la sucursal esa mañana. Como cada día, el banco abría sus puertas a las ocho en punto, y los clientes entraban con su ansiedad característica, urgidos por resolver sus asuntos antes del mediodía. Desde mi escritorio, observaba el desfile de rostros tensos, algunos ya resignados a la burocracia, otros con la esperanza ingenua de que sus trámites serían rápidos.


			La fila en la línea de cajas crecía sin tregua, y los empleados, sumidos en la rutina, operaban con la precisión de autómatas, sin levantar demasiado la vista de sus pantallas. Para ellos, cada operación era un número más, una transacción más, un día más. Yo no era distinto, al menos en apariencia. Un empleado más en una entidad que movía millones diariamente. Pero detrás de mi imagen de joven bancario cumplidor, mi mente trabajaba en algo más.


			Todo había comenzado como un pensamiento difuso, una distracción momentánea entre los montones de trámites y firmas. Pero con el tiempo, ese pensamiento evolucionó, tomó forma, hasta convertirse en un plan real.


			El banco y su doble rostro


			El banco tenía dos caras: la que mostraba al público y la que ocultaba en sus entrañas. Durante años, había observado cómo la institución se enriquecía sin remordimientos a costa de sus propios clientes. Comisiones disfrazadas de gastos administrativos, tasas de interés diseñadas para exprimir hasta el último centavo, cargos ocultos en letras diminutas… y el cliente, indefenso, solo podía aceptar las reglas impuestas.


			Pero lo que pocos sabían—y menos aún entendían—era que el verdadero poder del banco no residía en su dinero, sino en su sistema.


			Aquí dentro, en las entrañas de la sucursal, operábamos con dos sistemas informáticos viejos y arcaicos. El primero, SIXA, era una reliquia de otra época, una plataforma rudimentaria que aún conservaba vestigios del manejo manual de cuentas. Luego estaba Transport, el sistema “más moderno”, aunque en realidad solo era un remiendo de parches sobre una estructura desgastada. Ambos convivían en un equilibrio frágil, sosteniendo las finanzas de miles de clientes, pero con grietas que solo unos pocos sabíamos ver.


			Y ahora, la dirección del banco había tomado una decisión: todo debía migrar a un nuevo sistema. Un monstruo digital que prometían como “el más seguro de la historia”: SUP.


			Para los directivos, la transición era una medida necesaria. Para los empleados, un caos anunciado. Para mí… era una oportunidad.


			El comentario que lo cambió todo


			El día en que la idea tomó verdadero impulso fue una mañana cualquiera. Me había tomado un momento para ir a la sala de descanso, un pequeño espacio al fondo de la sucursal donde los empleados solíamos recargar energías entre operación y operación.


			Ignacio estaba allí, con su café humeante entre las manos. Lo observé con el rabillo del ojo mientras removía el azúcar con movimientos pausados. Había algo en su actitud, una despreocupación casi calculada, como si estuviera siempre un paso adelante del resto.


			


			—Vos viste cómo funciona esto, ¿no? —dijo de repente, sin apartar la vista de su taza—. El banco roba todos los días, pero si uno encuentra la forma de hacer lo mismo… entonces es un delincuente.


			Mi instinto me obligó a mantenerme impasible. Lo miré con curiosidad, pero sin mostrar demasiado interés.


			—¿A qué te referís?


			Ignacio sonrió con un deje de burla y negó con la cabeza.


			—Nada, nada. Solo digo que hay formas de jugar este juego.


			Sus palabras quedaron resonando en mi mente. Al principio, no les di demasiada importancia. Pero algo dentro de mí despertó. Un pensamiento que antes había reprimido.


			Durante años, el banco había operado con un sistema plagado de fallas, de lo que llamábamos “agujeros negros”. Eran esos vacíos administrativos que, en la transición de lo manual a lo digital, dejaban cabos sueltos en los registros de cuentas, clientes y transacciones.


			Con la implementación de SUP, esos errores se estaban corrigiendo, pero el proceso era caótico y confuso. Miles de archivos debían ser verificados, cuentas antiguas revisadas, información duplicada o extraviada debía ser depurada.


			Y justo ahí vi mi oportunidad.


			Pasé noches enteras repasando cada detalle, analizando cómo podría mover dinero sin dejar rastro. Y cada vez que volvía al banco, miraba a mi alrededor con una nueva perspectiva. Sabía que, si jugaba bien mis cartas, podía hacer algo grande.


			No sería un simple robo ni un fraude cualquiera. No, lo que tenía en mente era una estrategia, una manera de manipular el sistema de la misma forma en que el banco manipulaba a sus clientes.


			Al final del día, no me veía como un villano. No estaba robando a los clientes, sino usando el propio mecanismo del banco en su contra. Y, en el proceso, tal vez podría demostrar que incluso una entidad tan poderosa no era invulnerable.


			Porque en el fondo, todos lo somos.


			Incluso el banco.


			Incluso yo.


			Ese fue el momento en que entendí el verdadero nombre de mi historia.


			El Silencio de los Vulnerables
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